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Ita haelga 
Desile baf;e Ices días se eni:uen-

Irao eu huelíía lo§ ol)reros [)aDa 
deros. Las brigadas lie veiul.iciia« 
tro talleres abandonaron el traba­
jo por causas que consiiierjiroi) 
molestas y así continúan, sin que 
se vea el medio de que el asno lo 
tenga solución favorable 

Fundan su queja los trabajado­
res t̂ n que por un patrono fué des 
peilido uno (le aquéllos por no 
querer formar (¡arte de una socie­
dad nombrada «La filanlrópica>, v 
dii-en los patronos que por viriud 
de aquella despedida fileron con-
niiuados dos o tres üe ellos con 
retirarles las brigadas si no in­
fluían para la reposición del obre­
ro expulsado. 

Cumplida la amenaza, los p?>na-
deros ;ÍÍ5 iga ;us 'Hi.- ' !• ' ' c e 
ros donde IQS pudieran hallar y es* 
t a íuó la señal del ríjnipiínieulo; 
retirándose lo? obreros de los la-
lleraa cuyos propietarios forman 
soejedad—que son veintiíSuaLro— 
y permaneciendo en los OIT'OS, es 
decir, en los perteiíe»'iení.f*íí A pa­
tronos no asüiiados. 

Por lo que Ilevunos d icho-s i 
no bay en el asunto inolivo mayor 
que ignoramos la Causa de la 
buelga no solo ¡es pyqqega sinp 
pequeñísima; mas por virliíd de 
circunstancias que se han amonto­
nado^ tía«ieüdoUe lo que era un 
grano de arena una !n<)ntaüa,ha 
sobrevepido una sil uacion difícil, 
sobre \,qáo para los oi)reros 

No somos sospeí liosos Hace al­
gunos meses surgió oira huelga 
por ilislinto motivo y conprendii^n 
do entonces que tenían aquéllos la 

razón de su píírte.lomamos en cier­
to modo su (feíensa n la medid a 
prudente que se puCíde tomar en 
cuestiones como éstas en que lu­
chan intereses conlrai'ios. l-'edían 
entonce!» aumento de jornal y dis 
iiiiuucion de trabajo; y después de 
numerosas reuniones celebradas 
ante el entonces alcalde D. Maria­
no Sanz, separadamente «ñas y 
juntamente otras, pudo venirse-
lira ndo y aflojando por una y otra 
parte—A encontrar una formula, 
que siendo benetlciosa ()ara todos 
no hirió el amor propio de nadie; 
qnedaii'lo asegurados para mucho 
tiempo -asi lo creíamos entonces 
— las buenas i-etaciones, entre pa 
lionus y trabajadores. 

Lanienlable es que hayan sufri­
do tan pronta interrupción, máxi­
me cuando por viriud del acuerdo 
que han tomado los patronos se 
ven los obreros en la alternativa 
de darse de baja en la sociedad de 
que son miembros ó persistir en 
un 1 huelga -̂ in íl.^.. id. d. 

Si dicho acuerdo no fuera lan 
cerrado, cabrían lórminqs de ave­
nencia; pero al extremo, que han 
llegado las cosas, por exigencias y 
resistencias de unos y otros y por 
irreflexión de lodos, cualquier io 
lento de con ordia resultaría un 
fraf*asit). 

Aparte esto, en lo cual no he­
mos de eníitir opinión. ;deibetnos 
aconsejai' y aconsejamos lórminos 
Je serenidad y teUlplanJüa,:porque 
los ofuscamientos no llevan a nin­
guna parte buena. Los obreros no 
80U mas que los patronos ni éstos 
son mas (pie aquéllos La tiranía, 
quien quiera que sea el que la ejer­
za, es siemiire tirani y las pala 
bi;iS du r ' a s , la c o a c c i ó n • •ons la i i t e , 

ya soiir 'e el p a i r ' U M y.i sobi 'e el 

oiuer'o, el ne osprecio y- el c.JÜli-
cativo denigr auto no servirán nun­

ca par'a arreglar nada, sfnQ para 
hacer germiuai- odios quei manten 
garr encendida la lucha. ^, , 

Lo que se hace á la faerxa la 
fuer-za lo destruye y la imposicío" 
subsistirá en lanío que ©l-quí». 4»» 
süpor'l' no encuentre los medios 
para rechazarla. •• 

Mlt;il01'0Fl(].i:^ 
¡El progreso! ¡Lti liiunaindad! ¡El ilero-

cliü! l'iiliiUiHs, piilíibiMH, palabias. 
Pero palaUi i» linceas, sicjiíicr «eaii bo­

nitas y ciijíañi.'ii A los tontos. 

¡El deiücliü! Lo tiene á la TÍdn eso po­
bre, coiiiaiidatite boer fusilado por el d(>lito 
de tn'.v un \>\\i\n patriota y rendir culto á la 
intanjibiliil.u; IIJ SU (juerida tierra. 

¡La humanidad! Está bupna y buenos 
«;Ktiin tnnibién los sontiniicntos (]uo en su 
nombre «•engendran. Por humanidad nos 
arrancaron los ynnkis las colonias para 
ahí^rixijar cubanos y cazur filipinos. 

En nnnilire de una deidad vilipendiada, 
meretriz que otorga sus favores á los re­
presentante» de la fuerxn, dojáiidoM ul-
trujev ha sido sacrlfiofldo á la aiubicióa de 
poderío el heroico transvalense que puri;a-
baen el lecho las consecaeneiasde su vida 
agitada de patriota. - » 

|El progresol Bulilime^ luuy sublime. 
Ese progreso qa*. nos lleva Iiaoia atrás, 
dejando en cada etiipa, como pniilo de re< 
ferencia, un» negación, no es el mismo 
progreso que se explicaba al principio del 
siglo [Misado. £s otra cosa en cuyo nom­
bre se destruyen razas y se refiíian ios 
medios de H>atai>«más<|»MMtio al enemv^Ai-

'Yiiúii queda enorme fárnigo de ptUabras 
bonitas. Razón en cuyo nómbrese expolia 
al pro(iietano. Libertad de atrepellarlo to­
do matando sentimientos para nutrir el 
egoísmo personal. Democracia que niega 
respeto & todo el que so eleva devolvién­
dole en insultos soeces sus bondadws. Fra­
ternidad engañosa que tiende al raono|»o-
lio de todos Ion derechos y al reparto do 
todos los deberes. Igualdad que pretende 
segar el campo ni nivel de la espiga miís 

Iwja. Rciidenci(5n que aspira á establecer 
su imperio sebi;e dudados muertas y cam­
pos destrozados.... 

Calla una de esas abstiacciones, es una 
esperanza iniontias n» se realiza, raientraB 
no C'hbĉ i eoil el egoísmo, planta nmldecida 
qiife:ÜentiÉirtenará al honibre en tanto no 
sean para él míis que palabras huecas que 
{inda le dicen á BU espfritu. 

Jírtul, 

H F8Í0 ÍTIFIGIIL 

Producción de temperaturas bajas El 
aire liquido y la esencia de petróleo. -
La gasolina no se biela á 200* bajo 
cero. 
E\ homliro ha consognído pvodiuir A vo­

luntad, temperaturas que ejíctíden en mu­
cho á las temperaturas extremas conocidas 
en la superflciodé la tierra. 

E¡ii el polo, dóiide reina tfío siberiano, 
el termómetro desciende hasta 80" bajo 
csro. '. • 

En el África ecuatorial se notan algunas 
veces 50° de calor y imsta sesenta grados. 
Y esto es todo. Pues bien, hoy los físicos 
sabe» obtener hasta 3t500* de color y has 
ta 225° de frío. 

Ija temperntum má» al ta se produc* eii > 
el horno eléctrico. La mayor de los fríos se 
coatlgae IriíiMHido '«4'< hidrógeno, estojtgal 
que durante largo' tiempo se QOiisidaró e«N; 
mo refrnctOrio á tbtlo CNOsbio denMitadu. 

Puede ser d« gran interés tabricsr «) 
frío, ya sea para la industria, ya par» los 
experimentos de laboratorio, "ó interéü hay 
asimismo, en conservarlo* lHr«nte;.ci«rto, 
tiempo. M. d'Ar8onv»l|>|pfel Instituto que 
i^inttl'HMi'ita oeupité» ei i '^i i i «nestiéiif no» 
da á cotiooer su"man«ra" de proceder pam 
la obtensión de grandes fríos 

Paia producir un frío que no exieda do 
—80", Ijasta con recurrir al cloruro de me­
tilo que 80 coloca on un vaso poro.«.o do 
pila. 

La evaporación so efectúa con rajiidez y 
engendra un frío intenso. Para descender 
hasta—102*^ y aun á—115°,—hay (luo re­
currir á una mezcla de ácido carbónico y 
de acetileno sólidos. 

Se sumerge el cuerpo que del» enfriarse 
en osla nio^»^ de ácido carbónico y ace'tl-
leiití^ 

Finalnmnto, para doscondor á una tem­
peratura todavía más bala, habrá que recu­
rrir al aire líquido. | í . d'Arsonvní, para 
producir este airo licuado s*sirvo de una , 
má<iniiia Lindo, la qttoégiiró eu ta Esjw-
sicióii; absíM'be esta do 1É{ ¡i 20 caliallos de 
fuerza y eii'' ]ileiift marcha da fiicilmonto de 
7 á 8 litros de aire lúinido por hora. Ñeco-
sítimso como treinta y cinco ininutos para* 
consognh'. ef pí^tnto de licuación. 

Kl maiieio de la íhfVquina es baslatíte dS'-
licndo y solo puede cofiílarse A maní)» *8-
pertas. ^ " 

Oftandó se tiene aire líquido, puedan 
Hbtonerse f conservarío constantemente 
(Mas las temperaturas bajo la tempemtura 
ambiente. 

P a r a d l o so necesita constrtiir un vaso 
impermeable al mayor grado de calor po­
sible y poner en el vaso Un bafio «incon­
gelable» A las más Imjas temperaturas. Co­
mo vaso, M. d'ArWnVal utiliza el platea­
do de do» paredes, contra las onalcs se ha­
ce el vacfíJl 

Pasa tan ní.il el calot A través de está 
doble pared, qué el airé licuado á-^19'4 
puetlo conservarse en el rtiismo estado ana 
sémaíiá entera. ' 

Cftmó ifqtíidó incoriRetáble iñí redurro 1 * 
la gftsftHrta del cártiéycio.' Bita esencia no " 
se liiela á las bajas temperaturas". 

íJbPi I*3'gá's6l(tiii8 muy tdlAtlIos, se pus-
dé'déscéñcísr hasta* «iJfflW'irrtiídos sin congé-
larsfc.' " - • • • ' • • • •- í '•'-

Mediante süCesl'tras réctifltíftclóiies, lío 
puede descenderse, asimismo^, A~ 194 gtíi-
dOB, tefliporatrtra de ebiVllieióit del aite lí­
quido.-Lfl béticina mezclada con ciertas " 
eaoufias es lu. <i,ue se ehn'a Á punto do con 
g«ÍMeión. A—19i( grados, las esencias SA 
vr.elven pastosas. Desembarnzánilolas do 
la beiicinn, la esencia do petróleo puedo 
permanecer del todo líquida más allá do— 
205 grados. 

Hoy día es cosa corrient<i en Alonmnia y 
Francia, hacer tennónietros ([uo indican 
teiiii)criifiiras de SO á 60 grados con las 
esiMicias ligeras de p<itr6l«). Mr. Kolilra-
nsch 011 Alemania y .\L Uemicliol en París 
han «ido los primeros en construirlos. 

> # ^ Probad el Licororo ie HENRIGARNIER y C pxg» 
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, D«-Far»i, indi«:nado por aqaelUí frasca, desenvai 
nó la espada y blandiéndola dijo: 

—Por 6íta cruz que lui mano f mp jfi>», juro por 
San Dionisio y por mi honor que avisaré al gran Maes­
tre y al principe de Masoventzk 

De-I)anfeid miró nuevamente á S'gf'i ¡do, qoien hi­
zo un adaman como aseutimieiito. 

Aquél dijo eDtOQoes: 
- Sjíin Diooiiíiq podía llevar bajo el brazo sa cabe­

za cortada, pero si la vuestra cae. 
- ¿Me amenazáis? 
—No, «amato slraplemente,—contestó De-Danfnld 

y diciendo esto le dio un golpe tan fuerte que el pu­
ñal n handió eo la carne hasta ei mango. 

De-Far», dando un grito de do nr, trató de blandir 
su espada, pero los templarios, sin darle tiempo, se 
echaron eooima y In hirieron sin missrioordla. El des-
fcraoiado trató en Tapo de librarse'de lus golpes de 
808 asesino! y cayó muerto sobre la nieve. 

- Nadi» nos Ti*,—dijo Gago. 
—Gs verdad. 
Podremos qaejaraos diciando que son los oaballe* 

ras del príncipe quienes nos asaltaron y dieron muer­
te á DeParai. 

^Q ftqúel iMtaqto Oe*Far«i laasó é), úUmo laapiro 
y Botgher, mirándole, excliuttó; 

oianos de Malborg encontraréis aún un caballero dig­
no de llevar la cruz; pero los otros únieamento sirven 
para desacreditar la Orden. 

—Tüdüs^somos'pecadores, pero servimos á Jesús; 
— muí muró Gugo. 

—¿Creéis digno del honor de un caballero tal infa-
mira No solo no 08 ayudaré sino que os prohibo co­
meter tal empresa 

—¿Qué nos prohibís? 
—|Los engaños, las perfidias, 'a." infamias! 
—¿De qué modo? Al batiros con Jurand habéis per" 

dido íi©r»o8 y dinero; únicamente podéis vivir >on 
ayuda de |a Orden, pues sin ella moriríais de hambre 
a'lemfis estáis solo contra cuatro, ¿cómo podéis pro­
hibirnos algo? 

-T-¿Cómo? Puedo volve." atrAs y prevenir al princi­
pe; puedo revelar vuestras iutenoiones al mundo en­
te n. 

Los cruzados se miraron. Gugo lo hizo expresiva­
mente & Sigfrido y luego dijo: 

—Caballero De-Fursi, nuestros antepasados han 
servido & la orden, pero vos, no queréis entrar en 
ella porque aols un traidor, 

- Decid mejor que no se admite á la buena gente. 
—Peinad que^U Orden 09 eolo castiga & sus moQ~ 

nos diciendo que no tan solo no la queríamos mal, si 
no que le enviamos eficaces inetUcinas para su pro­
metido. 

—Bien,—contestó De-Loye,—Enviaré una mujer 
fiel á la Orden, que observará euaiito sea necesario 
para que eiioontienios el terreno preparado. 

—Es dificil hallar quien nos siga. 
—No lo croáis; hay muchamente que desea tptaar 

parte en expodioiones por el estilo, í̂ es prometeré un 
gran premio 6i todo salo bien, y sino la cuerda. 

—¿Y si nos h«cen traiíiión? 
—No es posible, porque todos están condenados á 

muprte. Les daremos trajes decentes para que pue­
dan pasar por soldados d'- J);fiaud._Lo éseocial es lá 
carta con su sello. 

—Es preciso preveerlo lodo, —dijo Rotgher;—qui­
zá Jurand & bausa del último cómbate 4úerrá ver al 
principe, y en tal casohetüos de ir con oüldAdo. 

—tiB^persona que escogeré será la flor de ios cana­
llas. "" ' 
""Como será muy listo, ya proourará'no topariie con 
Juralid. ' 

—-Poro podrían aprisionarle. 
—EBtoqo l̂i dififnjos (jue no sabemos nada, y ¿jue n'O 

escribimos uuBotros Ift oaria. 


